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Científicos de varias universida-
des norteamericanas y europeas
han logrado “el monte Everest
de la biología sintética”, como di-
cen los editores de Science: el pri-
mer cromosoma eucariótico fa-
bricado en el laboratorio. Se tra-
ta de un cromosoma de levadu-
ra, el hongo que se usa para ha-
cer cerveza, pan, biocombusti-
ble y la mitad de la investigación
sobre los organismos eucariotas,
como nosotros. La capacidad de
introducirle un cromosoma sin-
tético a ese organismo permitirá
mejorar todo lo anterior, como
hacer biocombustibles más sos-
tenibles para el entorno o dise-
ñar nuevos antibióticos, además
de un nuevo continente de inves-
tigación sobre la pregunta delmi-
llón: cómo construir el genoma
entero de un organismo supe-
rior. La reconstrucción de un
neandertal, por ejemplo, sería
imposible sin este paso esencial.

La biología sintética es una
disciplina emergente que trata
no ya de modificar organismos,
sino de diseñarlos a partir de
principios básicos. En los últimos
cinco años ha logrado avances es-
pectaculares, como la síntesis ar-

tificial del genoma completo de
una bacteria y varios virus. Pero
esta es la primera vez que consi-
gue fabricar un cromosoma com-
pleto y funcional de un organis-
mo superior, o eucariota (una cé-
lula buena, en griego, la que for-
ma los humanos). El consorcio li-
derado por Jef Boeke, director

del Instituto de Genética de Siste-
mas de la Universidad de Nueva
York, presenta su rompedor re-
sultado en la revista Science.

“Nuestra investigación mue-
ve la aguja de la biología sintéti-
ca desde la teoría hasta la reali-
dad”, dice Boeke, uno de los pio-
neros de este campo. “Este traba-

jo representa el mayor paso que
se ha dado hasta la fecha en el
esfuerzo internacional para
construir el genoma completo
de una levadura sintética”.

Boeke empezó este proyecto
hace siete años en otra universi-
dad, la Johns Hopkins de Balti-
more, enrolando a 60 estudian-
tes universitarios en un proyec-
to llamado Build a genome
(construye un genoma). Las téc-
nicas para sintetizar ADN han
mejoradomucho en la última dé-
cada, pero suelen producir tra-
mos bastante cortos de secuen-
cia, no mucho más allá de 100 o
200 letras (tgaagcct…). Los estu-
diantes se ocuparon de ir pegan-
do esas secuencias sintéticas en
tramos cada vezmayores. El cro-
mosoma final mide cerca de
300.000 letras.

Que un hito científico se refie-
ra a la levadura (Saccharomyces
cerevisiae), un hongo unicelular
que ya utilizaban los antiguos
egipcios para hacer la cerveza,
parece una buena paradoja o un
mal chiste, pero no es así. La
división fundamental entre to-
dos los seres vivos de la Tierra
no es la que existe entre plantas
y animales, ni entre microorga-
nismos y especies grandes o

macroscópicas: es entre proca-
riotas (bacterias y arqueas) y eu-
cariotas (todos los demás, inclui-
dos nosotros).

Y lo importante de la levadu-
ra es que, por mucho que sea un
organismo unicelular, cae en
nuestro lado de la barrera. No es
exagerado decir que la mayor

parte de lo que sabemos sobre la
biología humana se debe a la in-
vestigación de este hongo de
apariencia modesta. La levadu-
ra tiene unos 6.000 genes, y com-
parte un tercio de ellos con el
ser humano, pese a los 1.000 mi-
llones de años de evolución que
nos separan.

Los cromosomas son los pa-
quetes en que se reparte el geno-
ma de los organismos superio-
res, o eucariotas. Son mucho
más que un trozo de ADN: están
empaquetados en complejas ar-
quitecturas formadas por cente-
nares de proteínas que inter-
actúan con el material genético,
como las histonas. Están dota-
dos de un centrómero, la maqui-
naria especializada en distribuir
una copia del genoma a cada cé-
lula hija en cada ciclo de divi-
sión celular; y sus extremos es-
tán protegidos por unos siste-
mas singulares, los telómeros,
que garantizan la integridad de
la información genética en cada
ciclo de replicación. De ahí que
el logro actual vaya mucho más
allá que la síntesis del genoma
de una bacteria que se había lo-
grado hasta ahora.

Los humanos tenemos el ge-
noma dividido en 23 cromo-
somas (o pares de cromoso-
mas); la levadura lo tiene distri-
buido en 16, y los científicos se
han centrado en el más peque-
ño de ellos, el número 3. Han
extraído al hongo su cromoso-
ma 3 natural y lo han sustitui-
do por su versión sintética, lla-
mada synIII, que cubre las fun-
ciones de su colega natural pe-
se a estar extensivamente alte-
rado con toda clase de elemen-
tos artificiales diseñados para
facilitar su manipulación en el
futuro inmediato.

Que el cromosoma sintético
funcione en su entorno natural,
una célula viva de levadura, es
el verdadero hito del trabajo, se-
gún los investigadores. “Hemos
mostrado”, dice Boeke, “que las
células de levadura que llevan el
cromosoma sintético son nota-
blemente normales; se compor-
tan de forma casi idéntica a las
levaduras naturales, salvo por
que ahora poseen nuevas capaci-
dades y pueden hacer cosas que
sus versiones silvestres no pue-
den hacer”.

La versión natural del cromo-
soma 3 de Saccharomyces cerevi-
siae tiene 316.667 bases (las le-
tras del ADN a, g, t, c). La ver-
sión sintética es un poco más
corta, con 273.871 bases, como
consecuencia de las más de 500
alteraciones que los científicos
han introducido. Entre estasmo-
dificaciones se encuentra la eli-
minación de muchos tramos de
ADN repetitivo que no tienen
función alguna, ya estén situa-
dos entre un gen y otro (secuen-
cias intergénicas) o dentro mis-
mo de los genes (intrones).

También han eliminado los
transposones, o genes que saltan
de una posición a otra en el geno-
ma de todos los organismos euca-
riotas. El cromosoma artificial
synIII también lleva muchos tra-
mos de ADN añadidos por los in-
vestigadores. El número total de
cambios de un tipo u otro se acer-
ca a los 50.000, pese a lo cual el
cromosoma sintético sigue sien-
do funcional.

Pese a sus evidentes implica-
ciones para la biología funda-
mental —¿puede construirse el
genoma de un organismo supe-

rior, incluido el ser humano, a
partir de compuestos químicos
sacados de un bote de la estante-
ría?—, el proyecto tiene sobre
todo objetivos aplicados. Y no
solo en las áreas industriales,
como la fabricación de pan y be-
bidas, en las que este organis-
mo se ha utilizado siempre.
Una de las aplicaciones que re-
saltan los autores es la mejora
en la manufactura de medici-
nas como la artemisina para la
malaria o la vacuna para la he-
patitis B. Como la mayoría de
los antibióticos provienen de
hongos, y la levadura es uno de
ellos, también cabe predecir
avances en el diseño y produc-
ción de estos medicamentos.

Más a largo plazo, las levadu-
ras sintéticas pueden facilitar la
síntesis de medicamentos anti-
cancerosos como el Taxol, que
es tan complicada e implica a
tantos genes que supone un for-
midable escollo para las tecnolo-
gías convencionales. En un área
industrial muy distinta, esta tec-
nología, según esperan sus auto-
res, servirá para desarrollar bio-
combustibles más eficaces que
los actuales, entre ellos alcoho-
les como el butanol, y también
diésel de origen biológico.

Y, por supuesto, synIII es so-
lo el primero de los 16 cromoso-

mas de la levadura que los in-
vestigadores logran sintetizar.
Los intentos de repetir la haza-
ña con los otros 15 cromosomas
ya están en proyecto, y forman
parte de un programa interna-
cional llamado Sc 2.0 que impli-
ca a científicos de Estados Uni-
dos, China, Australia, Singapur
y Reino Unido. En la denomina-
ción del proyecto, Sc es por Sac-
charomyces cerevisiae, el nom-
bre científico de la levadura de
la cerveza, y el 2.0 quiere enfati-
zar lo mucho que los seres vi-
vos están a punto de parecerse
a cualquier otro desarrollo tec-
nológico. El objetivo es cons-
truir un genoma completo de
levadura, o el primer organis-
mo complejo sintetizado en el
tubo de ensayo.

Echando la vista más hacia el
futuro, cabe especular sobre la
resurrección de especies extin-
tas como elmamut o el neander-
tal, cuyos genomas ya han sido
secuenciados a partir de sus res-
tos fósiles. Si estos proyectos lle-
gan a abordarse alguna vez, ten-
drán que basarse en una técnica
similar a la que Boeke y sus cole-
gas acaban de poner a punto pa-
ra este engañosamente simple
hongo que tan servicial ha resul-
tado a la especie humana desde
los albores del neolítico.

La vida sintética está aquí
Unequipo de científicos logra que un cromosoma artificial funcione
en una célula de levadura, similar a la humana ! El hallazgo dará
impulso a la fabricación de fármacos para la malaria o la hepatitis
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OPINIÓN

L a hermosura y el interés
de Barcelona son bien co-
nocidos en todo el mun-

do, entre otras razones por su
alta calidad urbanística, debida
en buena medida, a que una
gran parte de la ciudad se desa-
rrolló ordenadamente, de
acuerdo con un grandioso Plan
de Ensanche. Este la proporcio-
nó su conocida, atractiva y pecu-
liar configuración, con sus gran-
des manzanas cuadradas de es-
quinas achaflanadas, formando
plazas octogonales en los cru-
ces de las rectas calles. Y ese
Plan, en sí mismo, es también
un documento universalmente
valorado y reconocido, como

un hito en la historia del urba-
nismo.

¿Cómo llegó la capital catala-
na a disponer de ese Plan, en el
momento en que, derribadas las
murallas que la ceñían, necesita-
ba extenderse por el amplio lla-
no que la rodeaba? Fue en 1854
cuando se produjo ese derribo,
de acuerdo con el dictamen de
una comisión local y se procedió
al encargo de un plano topográfi-
co de todo ese llano exterior, con
un primer estudio del posible en-
sanche, al ingeniero Ildefonso
Cerdá, que formaba parte de esa
comisión.

Al cabo de un año, Cerdá en-
tregó un excelente levantamien-

to topográfico, acompañado de
un Anteproyecto de Ensanche.
Pero como la ciudad era “plaza
fuerte”, fue preciso esperar a
que el Ministerio de la Guerra
cediese su competencia al de
Fomento, al que correspondía
el tema de los ensanches de ciu-
dades, lo que ocurrió en 1859.
Entonces pidió y obtuvo Cerdá,
autorización para realizar el
proyecto, y como venía traba-
jando en él desde 1855, lo pudo
entregar rápidamente al minis-
terio, no sin antes informar al
Ayuntamiento, del que no tuvo
respuesta.

EnMadrid, con apoyo de Pas-
cual Madoz, que había sido go-

bernador civil de Barcelona,
Cerdá presentó su Proyecto de
Reforma y Ensanche de Barce-
lona, acompañado de una teo-
ría de la construcción de las ciu-
dades, en la cual se basaba, des-
pertando la inmediata admira-
ción de los ingenieros del minis-
terio y del propio ministro, Mar-
qués de Corvera, por lo que al
elogioso informe técnico, si-
guió pronto la Real Orden de
Isabel II, que lo aprobó ese mis-
mo año 1859.

Pero el Ayuntamiento de Bar-
celona entretanto, se había po-
sicionado en contra, había con-
vocado un concurso para encar-

gar el proyecto al ganador y ha-
bía enviado a Madrid una comi-
sión, para reclamar su derecho
a elaborar el plan a su gusto. Y
ese enfrentamiento trascendió
rápidamente, adquiriendo una
amplísima resonancia pública.
El Ayuntamiento siguió adelan-
te con su concurso y premió el
trabajo del arquitecto Rovira y
Trías, pidiendo la anulación del
de Cerdá. Se expuso este públi-
camente en Barcelona, junto a
los presentados al concurso mu-
nicipal y la batalla adquirió allí
caracteres políticos, al contra-
ponerse progresismo (Cerdá) a
conservadurismo (Ayuntamien-
to) y centralismo estatal a auto-
nomía local. La prensa se hizo
clamoroso eco, alineada contra
Cerdá, que fue objeto de cruel
maltrato, quedando muy clara
la general preferencia pública,
política y también profesional,

por el trabajo de Rovira y el
rechazo del de Cerdá.

Entonces, el Ministerio de
Fomento, desafiando iras loca-
les, corroboró definitiva e ina-
pelablemente su anterior apro-
bación, mediante un Real De-
creto en 1860, que obligaba al
desarrollo del ensanche de
acuerdo con el Plan Cerdá, en-
comendándose a su autor la di-
rección de la ejecución mate-
rial. El ministerio justificaba su
decisión con una razonada y
elogiosa valoración del trabajo
del ingeniero catalán, conside-
rando que sentaba las bases de
una completa y novedosa con-
cepción de la urbanización, con
principios de validez universal.

Esta imposición del Gobier-
no, arrostrando el coste políti-
co del malestar catalán, se ex-
plica por la altísima valoración
que hicieron de la propuesta de
Cerdá, quienes comprendieron
enMadrid, el acierto, la grande-
za y la solidez de la misma, lo
que se tradujo en la forma en
que fue presentada en varias
ocasiones por la prestigiosa Re-

vista de Obras Públicas, como
“arsenal inagotable de princi-
pios facultativos, jurídicos y ad-
ministrativos, interesantes por
su método, fuerza de raciocinio
y novedad”. También en la pro-
visión económica acordada por
las Cortes, para la publicación
de la primera parte de la genial-

mente precursora Teoría gene-
ral de la urbanización de Cerdá,
así como en la adquisición por
parte del Estado, del plano ori-
ginal del Ensanche, dibujado a
mano sobre papel (cortado y en-
telado luego, como se hacía en-
tonces), para que sirviera de
modelo a aplicar a otras ciuda-
des españolas, según escribió el
propio Cerdá, razón por la que
ese plano se quedó en Madrid,

y pasó a ser custodiado en la
Real Academia de Bellas Artes
de San Fernando, donde actual-
mente se encuentra.

Nadie discute hoy el acierto
del Gobierno. El proyecto de Ro-
vira disponía la extensión de la
ciudad en forma radial y con-
céntrica, gravitando íntegra-
mente sobre su núcleo históri-
co. Lo que el jurado del concur-
so municipal estimaba miope-
mente como su gran acierto, se-
ñalando que contaba a su favor
con “la autoridad de la histo-
ria” (porque preveía que el de-
sarrollo siguiera haciéndose co-
mo en el pasado) era en reali-
dad su gran debilidad. La com-
probada debilidad de los mode-
los radioconcéntricos que, co-
mo el propio Cerdá explicaba
lúcidamente, polarizan en un
solo punto privilegiado, la acce-
sibilidad, subordinando a él,
tanto la movilidad general co-
mo la distribución de activida-
des y las apetencias por ese sue-
lo central.

Frente a ello, y además de
los otros muchos ingredientes

unánimemente valorados (for-
males, dimensionales, estructu-
rales e infraestructurales), uno
de los aciertos más reconoci-
dos hoy a Cerdá, es haber plan-
teado una cuadrícula extendida
tangencialmente a la ciudad
existente, para proporcionar
una organización homogénea
del nuevo espacio urbano a
crear, procurando un reparto
equilibrado de la accesibilidad,
de la movilidad y de la localiza-
ción. Lo cual, en efecto, ha per-
mitido el desarrollo real de la
ciudad sin estrangular su nú-
cleo histórico, en la forma hoy
ensalzada. Pero aunque todo
ello no se pone hoy en discu-
sión en ningún sitio, la oposi-
ción local a Cerdá y su Plan,
perduró hasta bien entrado el
siglo XX. Un caso más a incluir
en “España contra Cataluña”.

Fernando de Terán, excatedrático
de Urbanismo de las Escuelas de Inge-
nieros de Caminos y de Arquitectura
de Madrid, es miembro y secretario
general de la Real Academia de Bellas
Artes de San Fernando.

La forma en que se piensan
y se tratan los actuales mo-
vimientos migratorios es,

en gran medida, cosa de metáfo-
ras. Las migraciones se nos pre-
sentan con frecuencia enmarca-
das en torno a determinadas figu-
ras metafóricas, a veces implíci-
tas y otras manifiestas. Para ello
resulta sumamente ilustrativo el
análisis del modo en que en la
esfera pública se abordan las noti-
cias relacionadas con la cuestión
migratoria, de cuál es el enfoque
elegido, el diseño de presentación
y las estrategias discursivas.

Las metáforas más recurren-
tes a la hora de referirse a las mi-
graciones son, sin duda, las hídri-
cas. Lasmigraciones se asemejan
a flujos, corrientes y olas. Y cuan-
do se alude a ellas demanera am-
plificada y se quiere denotar que
la situación se encuentra desbor-
dada, entonces toman el carácter
de oleadas, mareas, avalanchas,
aluviones y riadas.Ymás reciente-
mente, incluso se recurre al nue-
vo y desgraciadamente famoso
término tsunami, resaltándose
con ello el carácter incontenible
de la llegada de migrantes.

Sabemos que el lenguaje hu-
mano está modelado por metáfo-
ras que con el tiempo tienden a
convertirse en expresiones litera-
les que acaban conformando
nuestra forma de pensar. De este
modo, lo que empieza concibién-
dose como si fuera una desgracia
natural, un nuevo tipo de inunda-
ción o de huracán, acaba perci-
biéndose efectivamente como
unadesgracia natural. Lasmigra-
ciones, en vez de ser identifica-
das, por ejemplo, como movi-
mientos que se estructuran den-
tro de un sistema internacional
de producción, son equiparadas a
unamanifestación de la naturale-
za. La asociación más o menos
explícita con la noción de catás-
trofe parece así inevitable, cuan-
do no con un fenómeno bélico, al
que aluden términos como desem-
barco, infiltración y, sobre todo, in-
vasión, al que además se le añade
adjetivos como masiva, incontro-
lada odesbordante. En correspon-
dencia con ello, las fronteras ofre-
cerían agujeros y se presentaban
como coladeros. Y este es, básica-

mente, el marco conceptual y se-
mántico en el que se llevan a cabo
con frecuencia los procesos de
percepción, interpretación y valo-
ración social de los complejos pro-
cesos migratorios.

Dadoque el empleode las pala-
bras nunca es ingenuo, la popula-
rizaciónde términos con connota-
ciones bélicas como algunos de
los mencionados, denota una to-
ma de posición nada amistosa
con el fenómeno que delata un
cierto síndrome de asedio, cuyo
paso siguiente sería expulsar al in-
filtrado y elevarmuros de separa-
ción: un coto vedado por utilizar
una metáfora de origen cinegéti-
co.Unmododepensar, endefiniti-
va, que considera que solomante-
niendo extramuros a los inmi-
grantes es posible conservar las
posiciones de privilegio en el inte-
rior, aunque para ello se requiera
adoptar actitudes agresivas.

Vale que todosusemosmetáfo-
ras en el lenguaje cotidiano, pero
no es honesto presentar como he-
chos lo que no son sino imágenes
o figuras estilísticas. Los inmi-

grantes, por regla general, no van
armados, ni conformanuncolecti-
vo organizado, ni pretendendomi-
nar ningún territorio. Se arguye
también, en esa misma línea, el
indeclinable deber de los Estados
de defender la integridad de sus
fronteras (sacrosanta misión que
haría bueno cualquiermedio). Es-
to nadie lo pone en duda ante una
amenaza militar, ante un ejército
que pretendiera ocupar el territo-
rio soberano de un Estado. Pero
es igualmente un abuso del len-
guaje blandir este deber ante indi-
viduos cuyo único móvil es la su-
pervivencia o lamejorade las con-
diciones de vida y que, en absolu-
to, buscan arrasar las vidas o las
haciendas de la gente del lugar en
donde buscan instalarse.

El empleo del lenguajemetafó-
rico se ve potenciado por el uso
de una iconografía selectiva, que
en el caso de los países del Sur de
Europa está ocupada sobre todo
por las imágenesmil veces repeti-
das de los cayucos, pateras y bar-
cos atiborrados. Recientemente,
han encontrado especial eco las

imágenes de nutridos grupos de
inmigrantes intentando saltar los
muros y las vallas que protegen
las fronteras terrestres de los paí-
ses más prósperos. A ello se le
añade la difusión de una numero-
logía estimativa que abona de la
idea la migración como un fenó-
meno de “gran magnitud”. Tales
representaciones inciden en los
discursos políticos y viceversa:
ambos se retroalimentan y se con-
dicionan mutuamente.

Los giros retóricos recién ex-
puestos no solo señalan, exage-
rándolos, el grannúmero de inmi-
grantes que llegan, sino que re-
fuerzan también, al introducirse
en el lenguaje ordinario, la idea
de la siempre presupuesta hostili-
dad natural o cultural de los ex-
tranjeros y de lo nocivo de su in-
fluencia. Muchas actitudes ante
la inmigración se sustentan en
creencias débilmente fundamen-
tadas, en opiniones y prejuicios.
No se forman de un modo racio-
nal endebates públicos. A ese défi-
cit de racionalidad contribuyen
los medios de comunicación, res-
ponsables de la creación de esta-
dos de opinión nada favorables.

La colonización del lenguaje
mediantemetáforas hostiles al fe-
nómeno migratorio no facilita el
establecimiento y menos aún la
consolidacióndeuna sociedad de-
mocrática integradora. Enunade-
mocracia las palabras deben ser
objeto de un cuidado exquisito,
pues la democracia se caracteriza
precisamente por el Gobiernome-
diante la palabra. Las palabras
han de ser precisas y claras, de
modo que no induzcan a engaño.
Distorsionar el lenguaje es ex-
traordinariamente grave en políti-
ca, pues, a diferencia de lo que se
sucede, por ejemplo, en elmundo
académico, ciertas palabras pue-
den arruinar la vida de muchas
personas. El lenguaje empleado
predefine la forma en que evalua-
mos las migraciones y, lo que es
sin dudamás importante, las pro-
puestas que podamos formular
para convivir con ellas.

Juan Carlos Velasco es investigador
del Instituto de Filosofía del CSIC. El
azar de las fronteras es el título de su
próximo libro.
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La migración es cosa de metáforas

Sobre autopistas
y desahucios
¿Cómo es posible que alguna ins-
tancia judicial no intervenga an-
te la tropelía económica que pre-
para el Gobierno de España para
el rescate de las autopistas de pea-
je? ¡Cerca de 3.000 millones de
euros! Eso si bancos y constructo-
ras se avienen a una quita de
otros 3.000; si no, los 6.000millo-
nes completos para que esas auto-
pistas que solo valen para que los
muy afortunados que pueden pa-
gárselas vayan a pedal libre en
susmodelos de lujo.Mientras, de-
sahucios de familias, y los sumi-
nistros vitales de agua, luz, gas,
educación, sanidad o, directa-
mente, la alimentación más bási-
ca parecen imposibles de sufra-
gar. Y, encima, ¿lo que molestan
son las manifestaciones? ¡Por fa-
vor!— Francisco Agudo. Madrid.

El adiós a
Adolfo Suárez
Recuerdo aquellos años de ilu-
sión y esperanza. Pensábamos
que era posible mejorar la socie-
dad. Yo leía con entusiasmo Cua-
dernos para el Diálogo, Cambio 16
y este periódico desde su primer
número. Escuchaba con avidez
las tertulias políticas. En algún
momento pensé, incluso, que la
política servía paramejorar la vi-
da de la ciudadanía. Discutía con
vehemencia sobre temas de ac-
tualidad. A la hora de votar, mi
madre dijo que como su padre
era de izquierdas y su madre de
derechas, ella votaría al “centro”.
Yo también voté al centro. Cuan-
do Suárez se fue no supe a quién
votar durante mucho tiempo.
Luego, obligada a escoger entre
lo malo y lo peor, voté en contra
de los que me parecían peores.

Ahora todos me parecen peo-
res. Seguramente es injusto gene-
ralizar sobre un colectivo, pero
sin el consentimiento o el silen-
cio de los honrados, no sería posi-
ble la corrupción y lamentira im-
perantes. El que calla otorga.—
Alicia Recio del Pozo. Madrid.

Primero nos sorprendió a todos
en aquel cartel propagandístico
de las elecciones casi plebiscita-
rias de noviembre de 2012, cuan-
do apareció emulando al actor
Charlton Heston en Los diez
mandamientos, como Moisés
guiando a su pueblo en la trave-
sía del desierto. Posteriormente
y con motivo de las conmemora-
ciones sobre el líder antirracista
Martin Luther King, también se
comparó con él y proclamó que
la lucha por la libertad de los
afroamericanos era igual que la
de los catalanes. Visitó India y se
comparó personalmente con
Ghandi y su lucha contra los co-
lonizadores británicos. Poste-
riormente y con motivo del cen-
tenario del líder sudafricanoNel-
sonMandela, también se compa-
ró con él y equiparó la lucha de
los negros sudafricanos contra
la opresión de los blancos, con la
de los catalanes contra la opreso-
ra España. El pasado día 23, se
presentó en Madrid para rendir
homenaje a Adolfo Suárez y, co-
mo era de esperar, también con-
vocó a la prensa paramanifestar
su admiración por el finado, que
también, como él, había tenido
que luchar mucho contra todos,
pero que con valentía había lo-
grado imponer sus ideas. La
próxima transmutación la igno-
ramos, pero mucho nos teme-
mos que durante las fiestas del 2
demayo enMadrid, aparezca co-
mo Daoíz y Velarde en defensa
de la independencia.

No obstante, se le olvida un
detalle. Su admirado Adolfo Suá-
rez, efectivamente, fue un valien-
te que sin transgredir ninguna
norma jurídica, convenció a las
Cortes franquistas para que és-
tas aprobaran su reforma políti-
ca, base de nuestra actual demo-
cracia. El señor Mas no tiene la
valentía de defender su proyec-
to independentista ante unas
Cortes democráticas. Envía a
unos mensajeros.— Valentín
Sánchez García. Mataró, Barce-
lona.

ETA en el cine
español
Ante la información publicada el
pasado día 16 de abril titulada El
cine español ríe y llora con ETA,
quiero manifestar lo siguiente:

En un artículo en el que se di-
ce que el cine ha tratado poco el
asunto de ETA y, que por esomis-
mo, entra a detallar los proyectos
que se han llevado a cabo a lo
largo de varias décadas tratando
el tema del terrorismo, resulta in-
comprensible que no se cite al di-
rector Ernesto del Río (Bilbao,
1954) por dos razones:

Este director acaba de tratar
este tema en Umezurtzak (Los
huérfanos), una telemovie de la
que soy productor, que se estrenó
en la Alhóndiga de Bilbao el pasa-
do mes de octubre junto con la
oficina de Ayuda a las Víctimas
del Terrorismo del Gobierno Vas-

co y fue emitida en ETB el 16 de
febrero 2014. La presentación tu-
vo una gran acogida, hecho del
que informó la edición de EL
PAÍS, en el País Vasco. Esta cinta,
que trata de la convivencia entre
víctimas y exterroristas en la ac-
tualidad, también se presentó en
Madrid el pasado mes de enero.
La información lleva por subtítu-
lo “La coincidencia de varios pro-
yectos en clave de humor y de
tragedia vuelve a traer al primer
plano uno de los temas más incó-
modos de la historia reciente”.

Segundo, comono quiero adju-
dicar esta ausencia a la mala fe,
sino a la falta de información cito
los proyectos del cineasta Ernesto
delRío referidos al terrorismoeta-
rra:Octubre 12 (1982) yEl ojo de la
tormenta (1983), ambos cortome-
trajes, fueron de los primeros pro-
yectos en llevar a la pantalla el
tema de la violencia terrorista en
el País Vasco y recibieron varios
premios; y El amor de ahora
(1987), primer largometraje deEr-
nesto del Río, trata sobre la rein-
serción de los militantes de ETA
que se produjo en los años ochen-
ta. Esta película, que se estrenó
en el festival de cine de Valladolid
en octubre de 1987, fue objeto de
una crítica de Ángel Fernández-
Santos en el diario EL PAÍS.

El objeto de esta carta no tiene
otro fin que el periódico tenga en
el futuro una información más
precisa en beneficio de sus lecto-
res.— Mikel Aranburuzabala.Bil-
bao.

El piloto de las
responsabilidades
El avión de la Reina regresó a
España tras sufrir una avería en
la República Dominicana. ¿Qué
está pasando con el transporte
aéreo del Ejército?

Últimamente han sido noti-
cia en varias ocasiones: el prínci-
pe de Asturias tuvo que suspen-
der su viaje a Brasil y posterior-
mente también tuvo problemas
en el aeropuerto de Santo Do-
mingo; el avión de Mariano Ra-
joy los tuvo en Dublín, y este
mismo mes un helicóptero del
Ejército sufrió un accidente du-
rante unas maniobras. Murie-
ron cuatro militares. El aparato
había pasado todas las inspec-
ciones, según Defensa.

Lo último, el avión de la Rei-
na.

Me pregunto si todo esto se
debe a la desidia de los respon-
sables de mantenimiento o si es
que los recortes están afectan-
do al propio sistema.

Esto es muy serio. No pode-
mos quedarnos con el famoso
dicho de que había pasado to-
das las inspecciones, hay que
profundizar más en las causas.
Y para evitar que el piloto de
averías se vuelva a encender,
hay que activar el piloto de las
responsabilidades.— Enrique
Fernández Iniesta. Valencia.

Los giros retóricos
exageran el número
de inmigrantes y los
pintan como hostiles

He leído recientemente en la web de EL PAÍS
sobre el planteamiento del enigma de Dennett,
famoso por su teoría de conciencia y evolución
del ser humano.

Se nos plantea un futuro nomuy lejano donde
habrá un cataclismo de Internet. Un apagón ge-
neralizado donde cualquier parecido con Revolu-
tion, la serie de J. J. Abrams, es pura casualidad.
La sociedad hoy día está subiendo muy deprisa
por una escalera que nos lleva a un segundo piso
aún sin construir y que nos garantiza, con total
certeza, una caída a nuestros comienzos. Esta
caída generalizada con efecto dominó dañaría

seriamente todo lo conocido relacionado con In-
ternet. Seguro recuerdas que ya tuvimos un sus-
to sin meras consecuencias con el Y2K, numeró-
nimo del efecto 2000.

Dice la ley de Murphy que cualquier cosa que
pueda fallar, fallará. Ojalá nos sobrevenga un
aviso que alerte de la necesidad de un back-up
serio, analógico y mundial. Resulta irónico que
una red que sirve para sujetar, nos conduzca a
una caída. Mal vamos. Mientras tanto, Virgenci-
ta, que mi whatsapp siga funcionando.— María
José Alonso Guerrero. Montornès del Vallès,
Barcelona.

Juan Carlos
Velasco

El caso del plan Cerdá

El diseño de la gran
Barcelona se vio como
un ataque de España
contra Cataluña

Fernando
de Terán

Subiendo a un segundo piso aún sin construir

El urbanismo
barcelonés buscó
una expansión
equilibrada
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El caso del
plan Cerdá

# En la información ‘Tres herma-
nas’ de Chéjov en el ‘cubo’ de Bec-
kett, publicada ayer en la sec-
ción de Cultura, el nombre del
dramaturgo José Sanchis Sinis-
terra apareció mal citado como
José Sanchís Sierra.
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